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LA NAVAJA nOJA ' 

. d Alí-Akmet profesaba 
El lector recue1·da sm du t ¡~e Encargado de la edu-

especial ternur~_pqr A~n; d~~;:~te ;quel período, lan feliz 
e ación de las mnas, P~-? . tes aún Je !{Ue la voz de :;u 
como breve, horas deltc1~:t5 ~: la naturaleza di! los sen• 
corazón le enterase d~ cua 1 e1 uchacha en el alma de la 
timientos. que le ins¡r~a.ba b~:~to ó se io figuraba por l_o 
cual leía el como en_ 

1
d~~a~lle qu~ jamás pud? descubrir_ 

meno~, ~ues es lo m or el que poder ven11· en cono­
en ella smto~a algun_o, p a o' no corres¡iondida. 

. . t de s1 su pas1on er . . . d R' ·do c1m1en o . . . f ·¡¡a por las hiJas e 1ca1 , 
La abnegac10n -~e bU rllll l abundaba él á su vez, 

Sabielo, abne~ac10t end ~oc~: sus padres, habría quizás 
como si la hulnese 1~re ª . render los largo,; Y 
sido suficien~e_para un~u\~::~: ~::farde sin otro objeto 
peligrosos via1es qu~ i_e~ar . exterminar al ásesino de la 
que el de buscar' pi~' o P~ro más aún que eso pesó en 
madre de las huerfamtas. 1 ins ii1·aba. ¿ no se hacía 
su decisión el am~r <¡~e f:..my e! le l un ac~o de justicia 
en efeclo, necesano, md1spensa > s1/emp1·e la esr,ada de 

d vez v para 
para apartar e un_a , b l· huérfanas, cuya trJn-
Damocles suspend1Ja so re as 

quilidad y existencia amenba;a~fo~es á tra,·és los bosques 
Claro es que en sus am u a 
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de la India, el doctor arabe, exaltada su imaginación poi· 
la distancia que le sepa1 alia del obJelo di: su amor, hubo 
de acariciar was de uua vez la espléndida esperauza de 
ver i:;u wano aceptada por la hemiaua de Ectmée, con­
vertida en lin eu corupa1iera du su vida. Sin embargo, 
apenas de regr·eso de Ceilán, dicha esperanza hubo f.fo 
abandonarle. Las pupilas del marqués eran opuluntas 
herederas cuyas manos debían disputarse los muchachos 
más ricos de la alta burgui:sía y aun los de la nobleza. 
"Además, y la imporlancia de esto no podía ocultársele á 
Ali, él había perdido no poco de su belleza física, que en 
cuestioni:s di: amo1· es un elemento de éxito, desde que 
tuvieron lugar sus terribles a\'enturas de la Palk-Bay. 

E;.taba pues tan enamorado como el primer día, pe1·0 
en absoluto huél'fano de esperanzas; y habiéndose Jurado 
á sí ú1ismo cumplir hasta el fin su misión de guardián 
caballeresco Lle las doii huérfanas, hubo <le ahogar en su 
pecho ya que no su amor, las angustias que éste le pro­
porcionaba, y ni Amy ni nadie pudo conocer los sufri­
mientos morales de ,¡ue el buen doctor era víctima vo­
luntaria. 

Alí-Akmet e1·a en realidad hombt·e de otra época. 
Nada de crírueues, nada de vi:uganzas, nada de apo­

derarst: por la fuerza dd bien arub1cionauo. En lugar de 
todo eso, sus i;entiwientos no le inspiraban otra cosa 
que una inextinguible se<l de abnegación y de martirio. 

Dt: martirio, sí, porque á él habrfase I esiguado si de 
tal modo hubiera podido hacerse agradable á la mujer 
amada. Una palabrn de ella, y, de todo punto incapaz de 
negade nada, habríJ. ayudado, con la muerte en el alma, 
al matt·imonio de Aruy con un 1·ival afortunado, antes de 
reintegrarse al otro extremo del mundo para morir allí 

e pena. _ . 
Aquel día memorable, el expreso de Bretana hab1alos 

dejado á él y al marqués eu la estación de i\lontpar­
nasse, 'antes de lo que pensaban ambos. Torna~on allí 
un coche para trasladmse al palacio de la Avemda del 
Bosque du Bolonia, y ya habfa el carruaje recorrido esta 
en casi toda i;u extensión, cuando los dos se e::;trerue­
cieron al oir, en el blando silencio de la mañana que 
comenzaba, el grito lanzado por la mulata Fl~via. Aco-
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sado, como !--iempre lo e~taha, por siniestros presenti­
mientos, faltándote el tiempo para correr en auxilio ~e 
sus protegidas, Alí-Akmet h,abía saltado del carr.u~Je, 
con gran espanto del marques, y atravesado en rap1<la 
carrera el corto espacio que le s~para.ha de) hotel. . 

El lecto1· sabe ya cómo penetro en este, sm_qu_e obsta­
culo alguno resistiera á su fuerza hercúlea triplicada en 
aquel momento por la exasperación y por el temor de lo 
que pudiera haber ocurrido. 

Al encontrarse con Amy tendida en el suelo, cubierta 
de sangre y privada de conocimiento, los ojos d~ Al_í se 
inyectaron, y hubo de parec·erle qui! algo, esenc!al a su 
vida, se rompía en lo más profu~do de sus e.ntr_anas. 

La joven respiraba aún. ¿ En nrtud de que m)lagro? 
Esto se preguntó Alí, conocedor en la matena. 
Bien sabía él de dónde había partido aquel golpe. · 
~o ignoraba tampoco que. sólo una víctima ~e la na• 

nja de Enrique había podido escapa~· con ~ida ~asta 
entonces, y esto al precio de s11frim1en~o~ mau.d1~os. 
Sahíalo por experiencia, pues que esa umca v1ct1ma 
salvada, nacida mejor dicho, por segunda vez, era él 
mismo. 

Ali observó rápidamente que la blanca envoltura_ que 
cubría á su ídolo hallábase profanada. El collar, estigma 
á la vista del cual había debido turbarse y temblar el 
asesino, rezumaba purpurinas perl~s. 

- i Desgraciado de él 1 ¡ Desgraciad~ 1 
Al mismo tiempo que Akmet pronun~1~ba e~te ana~ema 

al modo de juramento de venganza prox1mo a cumplirse, 
había anudado en sus brazos hercúleos el insensible 
cue1·po de Amy, y estrechándole contra su pe~ho 
habíase lanzado con él, corriendo como un loco, a lo 
largo del corredor. Chispeaban sus ojos de tal modo, 
había en su boca crispada tal rictus espantable, . que 
Jaffary viéndolo aproximarse se detuvo para deJarle 
franco 'et paso, sumiéndose en un hueco del muro preso 
de verdadero miedo y sin atreYerse á preguntarle cosa 
alguna. · 

Llevando en brazos su preciosa carga, Ali entró como 
una bomba en el cuarto de la joven y la dep~sitó en el 
lecho con objeto de prodigarle los primeros cuidados. 
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No_ pare?ía graYe la herida. La cosa era en verdad 
extrana temendo en cuenta la mano dura '}Ue la ocasio­
nara. Más ~~n. : pare~ía insignificante. Sin embargo, Alí 
n_o se a_trev10 a deducir que todo peligro había desapare­
cido. No; ~n un caso, como aquel, lo de menos, puesto 
que (a herida parec1a s~p~rlic!al, era el efecto, y lo 
de mas la causa. ¿ No habia el visto en el decurso de sus 
estudios y durante su vida lesiones menos importantes 
aún que aquella, determinar la muerte en plazo breve? 

11ientra~ eon auxilio de ~n. frasco de sales procuraba 
devolver a Amy el conoc1m1ento, pensaba Akmet en 
esta~ cosas y se decía, formulando en voz alta sus pen­
samientos : 

- El mal visible no es nada· lo que precisa inYestigar 
~s el mal desconocido. Yo no puedo creer aunque me lo 
Juren, que el_ ~razo del antig:uo Jefe de los C1·istal-Daggers 
se haya debtl!tado; lo _h_e visto hace muy poco tiempo, y 
no me es posible adrmt1r esa hipótesis, que me parece 
absurda. ¿ Por qué pues su cuchillo no se ha hundido en 
este _c~ello? e Qué e~ lo q re ha podido impedirle realizar 
su sm1estro propósito? e Cómo es que se ha limitado á 
hacer una herida inofensiva, torpe hasta cierto punto? 
Yo no encuentro m.ís que u na explicación plausible á 
e,,te _mbte:io; sí, y esa explicación explicaría á su yez la 
pers1stenc1a de este desmayo ... Amy ha debido asustarse 
d~ tal modo que sin duda se desplomó en el suelo en el 
m1sruo _m~me~to en q~e el criminal descargaba el golpe ... 

La h1potes1s de Alt era en , erdad ayenturada. Sin 
embargo, estaba en lo cierto. 

.Tal como él lo suponía hubo de pasar el drama. 
A t?d? estoc~ant~s medios empleaba para devolver el 

c?noc1m1ento . ~ lf Joven r esultaban infructuosos, y si 
?1en le t:~nqu1hzo desde luego el examen de la herida, su 
mtranqu1hdad en presencia del largo desmayo iba acen­
tuándose más á cada momento. 

Ena~orado profundamente de Amy, el doctor Akmet 
angust1abase ante aquel cuerpo rígido, como si el velo 
de la muerte se extendiese sobre la espléndida criatura 
que era para el objeto de todos los afanes y motivo únic¿ 
de existencia. ~ 

En cambio como médico, como hombre de ciencia, no 
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podía admitie como imagen de la muerte ~n síncope más 
ó menos prolongado, aun cuand? no depba de pensar 
en que más de uua vez oyera dec11· qu~ no p~cas per~o­
nas pl'ivadas de sentido por un terror mvencible habian 
comenzado su eterno sueúo por un estado co1:1atoso 
semeJante á aquel al que procuraba poner térmrno en 
aquellos momentos._ . . . 

De aquí el extrnno sentumento de angustia que le 
oprimía el corazón. . 

Detenidas en sus párpados, quemándoselos, y sm 
fuerza para rodar, había lágrimas candentes .que Ali no 
pretendía siquiera disimular; col]lo tam~oco procurnba 
que corriesen, por saber que el llanto es a veces un con-
suelo, y no desear él ser consolado. , . 

La inutilidad de sus esfuerzos calocabale en msoste­
nible perplejidad que él mismo_ no acertaba ~ ~om­
prender. En cambio comprendía bien que su sulnm1_ento 
mora1 era -horrible y hallábase á punto de maldecir la 
vanidad estúpida de una ciencia como la Medicina, cuyos 
recur~os son tan limitados. 

Dejó á un lado, por inúti_l, el f~·asco_de_sales y dispo­
níase ya á emplear remed10s mas energ1cos, c?ando la. 
pue1·ta se abrió brusca_weute, entrando l!.dmee en ~a 
estancia y yendo á arrodillarse ante el lecho en que.yac1a 
su hermana. 

Alí, p1·esad1:: g1·an turbación tal como nunca la sintie1·a, 
no tuvo siquiera tiempo para buscar una fra,se que ~~n­
fortara un tanto el ánimo de la hermana de Amy; abnen­
dose por segunda vez la puerta, d!ó paso al marqué~, 
tras el cual penetraron el ayuda de camara y el cocmero 
portadores del bretón Jai1Ue desmayado. . 

Cuando el marqués vió á la mayor de sus dos pupilas 
y pudo obs-erva1· q~~ el collar sangriento era_ algo más 
que una marca, cubnose su cara de mortal palidez. 

- ¿ Muerta? - preguntó c~n voz ahogada. 
Alí movió la cabeza en sentido negativo. 
- ¡ Yo la salvaré! - dijo con energía. . 
Una mirada de grnlitud de los her_mosos OJOS de 

Edmée, preñados de lágrimas en aquel mstante, recom-
pensó al doctor por sus palabras. , , 

Las pobres piernas del anciano marqués parec1an aun 
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menos sólidas que cuando penetrara en el cuarto. Sin 
embargo, se aproximó _á la cama y depo~itó un beso en 
la frente de Amy. Volviéndose luego hacia el doctor y 
esforzándose por mo:;trarse tranquilo, en la apariencia 
al menos, 

- Ali, - le dijo señalando con el dedo á Jaime al que 
los criados acababan de extender sobreunachaise-longue; 
- ahí tiene usted un muchacho que acaba de pelearse en 
la Avenida con un hombre que salía de este hotel. Parece 
ser que tiene un recado para mí, y esto me hace sospe­
char que tal vez se trata del sobrino de ese hombre á 
quien hemos ido á ver en Bretaña. Vea uste_d d~ que 
vuelva en sí. Tal vez pueda darnos algunas exphcac1011es 
acerca del autor del atentado de que nuestra querida 
Amy acaba de ser víctima ... 

Sin espera_r á que el marqués terminara su frase, el 
abnegado protector de las dos huérfanas habíase acercado 
al herido. Deseaba despachar con él cuanto antes para 
volver al lado de su enferma. . 

- No hay herida aparente, - murmuró después de 
reconocimiento visual. - Tal vez en la espalda ... 

- Con permiso del señor doctor, - insinuó tímida­
mente Pedro, - me parece que algo tiene en la cabeza ... 

- Sí, también lo creo yo así; - añadió el marqués. 
- Pronto lo sabremos; - dijo Ali. - Vengan unas 

tijeras grandes... esas ; sostenga usted la cabeza, 
Pedro ... Así; aparte ahora un po~o los cabellos... . 

Tenía el bretón abundante y rizosa cabellera rubia, 
de tal modo alborotada en aquel momento que pa1·ecía 
una selva virgen. . 

El ayuda de cámara hundió en ella los dedos, rellrán­
dolos enseguida enrojecidos y dando evidentes muestras 
de desagrado : 

- ¡ Sangre 1 , 
Alí, sin preocuparse, corta~! el pelo ~l b1:eton c~n 

habilidad y presteza. Reconocio luego mmuciosamente 
el cráneo y se incorporó, exclamando : 

- ¡ Es extraño ! no tien; n~d~, absolutame~te nada. 
- También me parece a m1 smgular, - dtJO el mar-

qués. Sin embargo, su desmayo ... 
- Su desmayo es consecuencia del choque, que ha 
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debido ser rudo; pero no es nada. Ya verá usted como 
nu larda en Yolver en su acuerdo. 

En el mornentc en que Alí se disponía á ordenar que 
se llevasen al joven, Pedro, que decididamente era un 
observador, hubo de exclamar : 

- Si el señor doctor lo permite, le haré observar que 
ahí en el pecho también parece así como si hubiere 
sangre ... 

- Veamos. 

Rápidamente, sin andarse por las ramas, Alí-Akmet 
rasgó la camisa de Jaime en cuya pechera sin planchar 
aparecían en efecto algunas manchas de sangre, y palpó 
el tórax. 

- Tampoco. ¡ Nada, ni un rasguño l 
Una exclamación enérgica del doctor hizo aproximarse 

á todos los circunstantes. Acababa de encontra1· algo 
extraiio. De la abertura por él mismo hecha en la camisa 
del joven sacó la mano, armada de una navaja abierta. 

- ¡ Vean ustedes l - dijo. 
El marqués, Edmée y los dos criados lanzaron una 

exclamación de sorpresa á la vista de aquella arma. 
Jaime, como para dar razón al doctor, lanzó á su 

vez un suspiro; comenzaba á recobrar el conocimiento. 
- Esto, - dijo Akmet se1ialando la navaja, - es la 

mejor de las pruebas de convicción que hubiéramos 
podido desear. ~ólo la casualidad ha podido arrancar su 
dardo al monstruo. Me parece que estoy viendo lo que 
ha ocurrido. Cuando este mozo hundió su cabeza en el 
estómago del hombre que escapaba del hotel, debía tener 
el bandido la navaja abierta, envainada tal vez en la cin­
tura del pantalón. Los -::ordones de la camisa de este 
infeliz debieron enredar:;e en el arma quedándose con 
ella al rodar el pobre, conmocionado por el choque de 
su cabeza contra el mango, que es de cuerno, como ven 
ustedes ..• 

- Sí, pero é y esa sangre? - preguntó el marqués no 
muy convencido. 

- ¿ No lo adivina usted, de Yeras? - replicó Ali 
levantando la voz. - Esa sangre estaba ya en la navaja, 
y es la sangre de una virgenjoveny hermosa ... Vea usted, 
marqués ; vea usted este axioma español grabado en 
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hueco en la hoja : « Sin quererlo lo mato, » ¿ Adivina 
usted ahora?_¿ Comprende usted que tenemos en nuestro 
poder la navaJa de ... 

Detúvose de pronto. 
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Reparó en la presencia de los criados, y no quiso citar 
nombre alguno delante de ellos, 

- ¿ Compr_ende _usted q e ésta es el arma que hirió á 
:\falaq?~ª SalJJe~o, a la baronesa de Eparville, al Shaif ... 
. - ? a ~Iedarrna la gendarme, y á Sabina de Closmes­

ml y a Julieta la Camarona, las tres muchachas de vida 
alegre, y por último, á la que descansa ahora sobre esa 
cama y que es la postrera víctima; - dijo de pronto otra voz. 

Era la voz de Flavia la mulata, quien entraba en aque1 
momento en l_?- ~abitación en compafüa de Jaffary y que 
acababa de anad1r cuatro nombres á la lista comenzada 
por el doctor. 

Al_ pro~unciar las últimas palabras su índice se tendió 
en d1recc1ón al lecho en el que descansaba la hermana de 
Edmée. 

Er! tan profunda la emoción que dominaba á todos 
los c1rcunstant~s que ningun_o de ellos pensó siquiera 
en preguntar a la mulata quién era, de dónde salia ni 
cómo habíase procurado los detalles que acababa de f~ci-
litar. · 

- ¡ Ah, bien me decía mi corazón que esta sangre 
no podía ser otra que la sangre de Amy; - exclamó Alí­
~kmet llevando á sus labios la navaja. - Pero ese ase­
sino ha acabado de hacer víctimas. 

.. - Yo puedo asegurar que hay señaladas seis más; -
dtJO la mulata. - . . Tres homh_res, que son el marqués 
Tr~go{J de Kerb1rol!t, el Sha1f y el doctor A ... y tres 
mu1eres, las dos señoritas de Kerbiroct y yo amiga de 
las muchachas asesinadas. ' 

Aun cuando las circunstancias eran solemnes las últi­
mas palabras de Flavia, por las que hubo de r~velar su 
verda~era condición social, causaron penosa impresión en 
los al11 presentes, tanto más cuanto que la mulata las 
pronunció con cierto énfasis, como si tuviese á orgullo 
en confesar su misQria moral. 

Fuera, en el pasillo, agrupados á la puerta de la babi-
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tación los demás criados del hotel, vestidos ya como 
per~onas en el ejercicio de sus respectivas funciones, 
e::;cuchaban lo que se decía en el cuarto. La siniestra 
aventura ocurrida, había disipado en sus cerebros los 
vapores del champaña absorbido la noche anterior P-n el 
baile y en el restaurant, y ahora temblaban ante la pers­
pectiva poco alegre de ser despedidos en el acto, sin 
darles siquiera tiempo á buscar nuevas colocaciones. 
¿ Dónde irían? Esto se preguntaban todos, especialmente 
Claudina y Pauleta, en cuyos rostros no se advertía ya 
la menor señal de cansancio: antes al contrario, parecían 
más frescas y más jóvenes, g1·acias al empleo de un poco 
de crema substraída subrepticiamente del tocador de 
Edmée. 
• La agitación que dominaba ya á Alí desde que viera 
herida á la joven huérfana objeto de sus amores, parecía 
haber aumentado al encontrar la navaja entre los pliegue!­
de la camisa del bretón Jaime. Era indudable que la cólera 
contra el autor del cobarde atentado, cólera tanto más 
terrihle cuanto más sorda, rugía furiosamente en el pecho 
del que fuera un día Shaif en la India y era al presente el 
único apoyo verdad de las hijas de Malaquea Sabielo. 

Apro:dmóse de nuevo al lecho en que yacía Amy, y 
arrodillándose ante el cuerpo aun exánime de la joven 
extendió el brazo en la actitud ordinaria del juramento y 
pronunció con amargura, pero enérgicamente al mismo 
tiempo, estas palabras : 

- Amy, mi hija, mi hermana, mi esperanLa, y com­
pendio de todas mis ilu,:.iones, sea cual fuere tu suerte, 
lo mismo si mueres que si retornas á la vida, mi venganza 
contra el que ha osado tocarte será tenible. Morirá ese 
hombre; pero morirá de muerte ignominiosa, horrible 
y lenta. Sufril'á todos los 111artirios que él ha hecho sufrir 
á sus numerosas víctimas, aun cuando pa1·a ello me viera 
precisado á arrancarle su corazón de fiera... ¡ Te lo 
juro 1 
· · - ¡ Yo juro matarle ! dijo Edmée con ene1·gía. 

Igual juram.ento hicieron la mulata por una parte y 
por otra Jaime el bretón, ya repuesto d~I síncope que le 
ocasionara el trastazo dado poco antes, al chocar su 
cabeza contra el mango duro de la navaja del asesino, 


